emperador Justiniano: Omnes Pontífïces antiqua in ojferendo 
sacrificio traditione deposcimus, exorantes ut catholicam 
fidem adunare, regere Dominus et custodire toto orbe 
dignetur. 

220. Pero así como en la litúrgia romana el concepto de 
iglesia no se encuentra nunca disociado del de su cuerpo, así 
en las oraciones solemnes (en la commendatio del Exultet) 
sigue inmediatamente la fórmula intercesoria por el papa, una 
cum fàmulo tuo Papa nostro illo. El titulo de papa era común 
desde el siglo III al V a todos los obispos; a partir del siglo VI 
aparece la tendencia de reservarlo al obispo de Roma. La 
recitación de su nombre no era, sin embargo, una característica 
de Roma, sino general en todas las iglesias de Occidente. El 
concilio de Vaison (529) hace expresa mención. Pelagio I 
(556-561) se disgusto gravemente con los obispos cismàticos 
de la Tuscia porque no lo nombraban durante los santos 
misteriós: Quomodo vos ab uniüersi orbis communione 
separatos esse non creditis, si mei Inter sacra mysteria, 
secundum consuetudinem, nominis memoriam reticetis? Y 
algún tiempo antes, Ennodio, hablando a los obispos del 
concilio Romano celebrado bajo el papa Símaco (498-514), 
decía: Ullo ne ergo tempere, dum celebrarentur ab his sacra 
Missarum, a nominis eius (es decir, del papa) commemoratione 
cessatum est? Unquam pro desideriis vestris sine ritu 
catholico et cano more, semiplenas nominatim antistites 
hostias obtulerunt. 

Esta conmemoración pontifícia, realmente distinta de los 
dípticos de los oferentes, recitades por el diàcono, revestia un 
significado especial porque la proferia el celebrante mismo. 
Para Pelagio I, el omitirla equivalia a declararse íuera de la 
Iglesia, y para Ennodio de Pavia era como ofrecer sacrificio 
incompleto. Todo, por tanto, nos induce a creer que el lugar 
actual atribuido a la mención del papa en el canon sea 
verdaderamente original y primitivo. 

El memento (dípticos de los vivos.) 


Arles (+ 543) para las Calías En Roma entró mucho mas tarde; 
el texto del canon gregoriano no lo conoce todavía. La eulogía 
del Benedictus fue probablemente asociada al trisagio como 
doxología final, según una costumbre frecuente en La Iglesia 
antigua. 

Las dos partes del trisagio conservan todavía en nuestra 
misa cierta preeminencia. El sacerdote recita la primera 
proíundamente inclinado; la segunda, en cambio, recto, 
haciendo la senal de la cruz; en las misas cantadas, la eulogía 
se ejecuta después de la consagración. El uso, sin embargo, es 
modemo, debido al hecho de que la música polifònica de los 
siglos XV-XVI, que había dado gran extensión al canto del 
Sanctus, no daba tiempo a cantar el Benedictus antes de la 
consagración. Debía por esto cantarse después — el sentido, 
por lo demàs, no se oponía-; y la pràctica romana 
insensiblemente alcanzó íïierza de ley, autenticada después por 
el Ceremonial de los obispos. 

El himno angélico fue en un principio un canto del pueblo, no 
de la schola. El prefacio, en efecto, se concluye invitando a 
todos los presentes a unir las propias voces a las de las milicias 
celestiales. El citado pseudo-decreto del papa Sixto 1, que en 
realidad refleja la pràctica romana a principios del siglo VI, 
dice que sacerdote incipiente, populushymnum decantaret: 
Sanctus. También en Ràvena, como veíamos, en la primera 
mitad del siglo V lo ejecutaba el pueblo. De un sermón de San 
Cesàreo de Arles (+ 548) deducimos que en esta època, en las 
Galias, el Sanctus era siempre un canto popular. Cum màxima 
pars populi — dice él — recitatis lectionibus exeuni de 
ecclesia, cui dicturus est sacerdos "Sursum corda!" ... vel 
qualiter cum tremore simul et gaudio clamabunt: "Sanctus, 
sanctus, sanctus, benedictus qui venit in nomine Domini!" Màs 
tarde todavía conservo este caràcter. Los reyes francos lo 
recuerdan en sus capitulares y una ordenación del obispo 
Herardo de Tours (585) obliga a los sacerdotes a asociarse en 
este canto con el pueblo. Ràbano Mauro lo confirma. 
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La "Commendatio" de las Ofrendas y de los 
Oferentes. 

La Commendatio de las ofrendas y de los oferentes 
(llamada también gran intercesión), que nuestro canon ha 
colocado entre el epinicio y la consagración, comprende cuatro 
fórmulas distintas: 

a) El Te igitur (Commendatio de las ofrendas). 

b) Los dípticos diaconales de los vivos (Commendatio de 
los oferentes). 

c) El Communicantes. 

d) El Hanc igitur. 

El "Te igitur" ("Commendatio oblationis"). 

Te igitur, clementissime Pater, Mientras tanto, clementísimo 
per lesum Chistum Filium tuum, Padre, suplicantes te rogamos y 
Dominum nostrum, supplices te pedimos, por los méritos de 
rogamus ac petimus, uti accepta Jesucristo, Hijo tuyo y nuestro 
habeas et benedicas, haec dona, Senor, aceptes y bendigas estos 
haec I< munera, haec tRsancta dones, estos presentes, estos y los 
sacrificia illibata. santos sacrificios inmaculados. 

In primis, quae Tibí offerimus Te lo ofrecemos en primer lugar 
pro Ecclesia tua saneta catholica; por tu santa Iglesia catòlica, a fin 
quam pacificaré, custodire, de que te dignes pacificaria, 
adunare et regere digneris tota custodiaria, reuniria y gobernarla 
orbe terrarum; una cum fàmulo en todo el mundo, junto con tu 
tua Papa nostro N. et Antistite siervo nuestro papa N., y con 
nostro N. et ómnibus orthodoxis, nuestro obispo N., y con todos 
atque catholicae et apostolicae los creyentes y seguidores de la 
fidei cultoribus. fe catòlica y apostòlica. 

En la famosa carta a Decencio de Gubio (416) el papa 
Inocencio I preguntaba a su interlocutor cuàl era, según el uso 
de Roma, el orden a seguir en la misa respecto de las ofrendas 
y de los oferentes. Prius oblationes sunt commendandae, ac 
tune eorum nòmina, quòrum sunt oblationes edicenda, ut ínter 
sacra mysteria nominentur. La fórmula del Te igitur que abre 
el canon actual es precisamente en su primera parte la 


Commendatio oblationum, es decir, la presentación a Dios de 
las ofrendas — pan y vino — para que las acepte y las 
bendiga. La oración està dirigida al Padre, clementissime 
Pater■ y su comienzo: Te igitur, aunque un poco brusco en 
relación con el Sanctus que precede, se une idealmente con el 
protocolo del prefacio Domine sànete, Pater omnipotens..., si 
bien no puede disimular la interpolación del epinicio, que ha 
interrumpido la línea natural del pensamiento primitivo. Se 
dice: ut accepta habeas, es decir, agradezca, acola 
favorablemente las ofrendas: et benedicas: aquí no tiene el 
sentido de consagrar, sino el tradicional de purificar de todo 
influjo indebido. Alude a ello San Agustín: ...Utprecationes... 
quas facimus in celebratione sacramentorum, antequam illud, 
quod est in Domini mensa, incipiat benedici, Orationes, Cum 
Benedicitur. 

Las ofrendas son llamadas dona..., munera..., sacrificia 
illibata, es decir, no tocadas por nadie. Probablemente, los tres 
términos son sinónimos, conforme al estilo del canon; pero 
Brinktrine los relaciona con la antigua rúbrica de la 
concelebratio (I OR, n. 48), por lo cual los sacerdotes 
cardenales, estando a la derecha y a la izquierda del altar del 
papa y teniendo cada uno en la mano dos oblatas, las 
consagraban, recitando junto con él la prez consecratoria. El 
solo, sin embargo, hacía sobre todas las senales de la cruz: 
sed tantum pontífex facit súper altare crucem dextra levaque. 
Las intenciones generales del sacrificio se expresan en la 
segunda parte de la fórmula. Se pide sobre todo por la Iglesia 
catòlica, para la cual se suplica la paz, la tutela, la unidad, el 
gobiemo. La fraseologia es casi idèntica a la de las oraciones 
solemnes del Viemes Santo: ut eam, Deus... pacificaré, 
adunare et custodire dignetur toto orbe terrarum, y encuentra 
numerosos parecidcs en la antiquísima literatura cristiana. A él 
alude ciertamente Otón de Mileto (370) cuando reprende a los 
donatistas la contradicción en que se encuentran de ofrecer el 
sacrificio por la Iglesia catòlica, con la cual han roto las 
relaciones: Ojferre vos dicitis Deo pro una ecclesia, quae sil in 
toto terrarum orbe diffusa; y el papa Vigilio (+ 555) al 
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antiguos sacraméntanos, como el gelasiano, el 
Communicantes, con su particular embolismo, se ponia 
después de las oraciones propias de la misa del dia o del santo 
para indicar que la fórmula se recitaba dentro del canon. Hoy, 
naturalmente, ya no tiene significado donde està. 

La fórmula del Communicantes se une con la proemial 
precedente Offerunt... aeterno Deo vivo et vero. 
Communicantes..., manteniéndose, como ésta, dirigida a Dios. 
Quiere ser una solemne conmemoración de los màrtires mas 
ilustres, asociando, en tomo al altar del sacrificio, la iglesia 
triunfante a las alegrías, a los cantos, a las súplicas de la iglesia 
militante. Aquí està todo el dogma de la comunión de los 
santos. Los fieles profesan, a través del sacerdote celebrante, el 
estar en comunión con Cristo, en comunión con los hermanos 
esparcidos por toda la tierra, en comunión con los hermanos 
glorificados en el cielo. 

Obsérvese: el termino communicantes , o està solo, y quiere 
decir que qui offerunt estàn unidos en la misma comunión 
(junto con los santos que siguen), — o se une al tibí offerimus 
del Te igitur y a la mención del papa, una cum fàmulo tuo 
Papa nostro communicantes; es decir, en plena comunión con 
nuestro papa, o bien se coloca en relación con la fórmula 
precedente del Memento y con los nombres de los santos aue 
siguen, según una conocida variante de la Carta a los 
Romanos, Memoriis sanctorum communicantes, para significar 
la unidad en Cristo de los fieles y de los santos. Es ésta la 
interpretación màs común. — Memoriam venerantes equivale 
a "haciendo venerada conmemoración," según el texto de San 
Cipriano: Dies eorum quibus excedunt nótate, ut 

commemoratienes eorum ínter memorias marturum celebrare 
possimus; — la Virgen Santísima es exaltada con los títulos de 
gloriosa, semper Virgo, como la llama ya San Epifanio; 
Genetrix Dei, titulo reconocido oficialmente en el concilio de 
Efeso (431), pero muy anterior, porque se encuentra en una 
homilia de Atico, obispo de Constantinopía (406-415); primero 


Memento, Domine, famulorum Acuérdate, Senor, de tus siervos y de 
famularumque tuarum N. et N.... tus siervas N. N.... {aquí el sacerdote 
(orat aliquantulum pro quibus orare reza un momento según las propias 
intendit) et omnium circumstantium, intenciones) y de todos los 
quòrum tibi fides cognita est et nota circunstantes, de los cuales te es 
devotio, pro quibus tibi offerimus, manifiesta la fe y conocida la 

vel qui tibi offerunt, hoc sacrificium devoción, por los cuales te 

laudis, pro se suisque ómnibus pro ofrecemos, o ellos mismos te 

redemptione animarum suarum, pro ofrecen, este sacrificio de alabanza 
spe salutis et incolumitatis suae; por sí y por todos los suyos, para la 
tibiaue reddunt vota sua aeterno Deo, redención de sus almas, para la 
vivo et vero. esperanza de su salvación y 

conservación, y presentan sus votos 
a ti, Dios eterno, vivo y verdadero. 

A la commendatio oblationis, conforme al orden indicado 
por el papa Inocencio I, sigue la recitación de los nombres de 
aquellos que han hecho las offendas: tiine eorum nòmina 
quòrum (oblationes) sunt edicenda, ut ínter sacra mysteria 
nomine ntur..., y también de otras personas beneméritas de la 
Iglesia por cualquier titulo. Los nombres se escribían 
generalmente sobre dos tablillas plegadas por una bisagra 
(dípticos) y un diàcono o subdiàcono los leía públicamente. 
Del uso de los dípticos hay testimonios por lo menos desde el 
siglo III; no admite, por tanto, duda alguna. En Roma y en 
Àfrica, en un principio se recitaban solamente los nombres de 
los vivos, es decir, de aquellos que habían hecho la ofrenda 
y comulgaban. Los nombres de los difuntos se proferían en las 
misas pro dormitione, como atestigua San Cipriano; màs 
tarde, sin embargo, por lo que podemos deducir de los escritos 
de San Agustín, los difuntos tuvieron una conmemoración en 
las misas ordinarias. En Oriente, los dípticos comprendían 
dos listas en tiempo de San Juan Crisóstomo (407): una de 
personas vivas, en relación no con las ofrendas, sino con su 
alta dignidad, ortodoxia, méritos; la otra, de difuntos, obispos, 
emperadores, particulares. Màs tarde (s. V), Roma comenzó 
también a poner en sus dípticos los nombres de personajes 
insignes vivos; San León Magno, a ejemplo de cuanto se hacía 
en Jerusalén y en Àfrica, asoció al recuerdo de los vivos màs 
ilustres los nombres de aquellos santos que en Roma gozaban 
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de especial veneración (fórmulas del Communicantes y del 
Nobís quoque peccatoribus). No està muy claro cuàndo se 
leían los dípticos, porque la disciplina pasaba de iglesia a 
iglesia. El obispo de Gubio había, en efecto, preguntado 
directamente al papa. En Roma, el mas antiguo recuerdo, el del 
papa Inocencio 1 (416), lo supone dentro de la anàfora; pero es 
muy dudoso si este puesto era el primitivo o, en cambio, una 
derivación oriental. Las liturgias galicanas hacían la lectura, 
una vez terminado el ofertorio, antes del canon; en 
Alejandría, dentro del canon, pero antes de la 
consagración; en Antioquia, en cambio, después de la 
consagración. Al principio, sin embargo, también el Oriente 
debió tener dípticos en el ofertorio. El canon gregoriano ha 
adoptado un termino medio entre el uso alejandrino y el 
romano, ya que los dípticos diaconales de los vivos preceden a 
la consagración, mientras los de los difuntos vienen después. 
Sin embargo, ambas oraciones de intercesión muestran un 
común origen oriental y conservan las senales del 
desdoblamiento suffido cuando en Roma se recitaron en dos 
veces, conforme a la doble lista de las conmemoraciones de los 
vivos y de los difuntos. 

La fórmula Memento Domine... Deo vivo et vero representa 
precisamente la fraseologia protocolaria que se anteponía a la 
recitación de los nombres de los oferentes; — Quí tibi 
offerunt: un anónimo del siglo IV declara bien el concepto: 
Ipse semper dicitur offerre cuius oblationes sunt, quas super 
altare imponit sacerdos. En la frase et omnium circumstantíum 
es fàcil ver reflejado el cuadro litúrgico de la misa antigua: el 
obispo celebra de cara a la asamblea (clero y pueblo), 
distribuida alrededor del altar. La pausa después de las 
palabras famularumque tuarum tiene un parecido en una 
rúbrica del gelasiano a propósito de las misas de los escrutinios 
bautismales: Infra actionem, ubi dicit: Memento, Domine... 
famularumque tuarum, qui electos tuos suscepturi sunt (les 
padrinos y las madrinas) ad sanctam gratiam baptismi tui et 
omnium circumstantíum. Et taces. Et recitantur nòmina 
virorum et mulierum... Et intras (prosigue) quòrum tibi fides... 


inciso pro quibus tibi ojferimus, vel... en primera persona 
aparece en el siglo IX con la disminución de las ofrendas en 
especie, cuando les oferentes estaban ausentes tratàndose de 
misas de fúndación; el vel es rubrical, para indicar que son 
fórmulas de recambio, a tomarse según los casos. 

El término sacrificium laudis, derivado de la Carta a los 
Hebreos, quiere significar el caràcter eucarístico de la misa. 
Los oferentes ofrecen pro redemptione animarum suarum, 
sometidas al pecado; el pensamiento se repite frecuentemente 
en las secretas de la misa: a cunctis nos reatibus absolve; 
expiatis mentibus; ut offensa nostra relaxentur. — Tibique 
reddunt vota sua: expresión bíblica, en la cual votum es 
sinónimo de sacrificium. — La frase Deo vivo et vero està 
tomada de San Pablo (1 Thes. 1:9). El uso actual de hacer en 
silencio mención de alguno, a beneplàcito del celebrante, debió 
introducirse alrededor del 1000. El Micrólogo asegura que al 
final del siglo XI era una pràctica común. 


El "Communicantes" (dípticos de los santos). 


Communicantes et memoriam 
venerantes in primis gloriosae semper 
virginis Mariae, Genitricis Dei et 
Domini nostri lesu Christi; sed et 
beatorum apostolorum ac martyrum 
tuorum, Petri et Pauli. Andreae, lacobi, 
loannis, Thomae, lacobi, Philippi, 
Bartholomaei, Matthaei, Simo nis et 
Taddaei; Lini, Cleti, Clementis, Xysti, 
Comelii, Cypriani, Laurentii, 
Chrysogoni, loannis et Pauli, Cosmae 
et Damiani et omnium sanctorum 
tuorum; quòrum mentís precibusque 
concedas, ut in ómnibus protectionis 
tuae muniamur auxilio. Per eumdem 
Christum Dominum ostrum. Amen. 


Unidos en una misma 
comunión y celebrando la memòria 
en primer lugar de la gloriosa 

siempre virgen Maria, Madre de 
Dios y de nuestro Senor Jesucristo, 
y ademàs de los bienaventurados 
apóstoles màrtires tuyos Pedro y 
Pablo, Andrés, Santiago, Juan, 
Temas, Santiago, Felipe, 

Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo; 
Lino, Cleto, Clemente, Sixto, 
Comelio, Cipriano, Lorenzo, 

Crisógono, Juan y Pablo, Cosme y 
Damiàn y de todos tus santos; por 
cuyos méritos y oraciones 

concédenos el ser en todas las 
cosas avudados por tu protección. 
Por el mismo Cristo nuestro Senor. 
Amén. 


El Communicantes en el misal romano lleva el titulo Infra 
(= mtra) actionem. Esta rúbrica tenia su razón cuando en los 
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